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Capítulo 1: La Oferta
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El reloj digital en el escritorio de Charlotte marcaba las 8:45 a.m. cuando recibió el mensaje inesperado en su bandeja de entrada: una solicitud de reunión urgente del CEO Benjamin Walker. La oficina, normalmente vibrante y bulliciosa de actividad, parecía extrañamente silenciosa mientras se preparaba para la reunión. Colocó cuidadosamente el café sobre la mesa y comprobó su reflejo en el cristal de la ventana. La ciudad de Manhattan se desplegaba majestuosa a sus pies, pero Charlotte no tuvo tiempo de admirarla; El nombre de Walker resonó con considerable peso en su mente. Los rumores sobre reuniones personales con el CEO no eran alentadores. Algunos dijeron que Walker no convocaba reuniones sin una buena razón, y que casi siempre implicaban cambios sustanciales, para bien o para mal.

Al salir de su oficina, caminó con determinación por el pasillo. Varios colegas intercambiaron miradas significativas, como si su llamada fuera un presagio de algo que ellos también temían. Charlotte solo respondió con un breve movimiento de cabeza. No tenía ninguna intención de mostrar inseguridad. Después de años en Sterling & Wright, se había abierto camino hasta su puesto como vicepresidenta ejecutiva de marketing. Y, sin embargo, no pudo evitar sentir una corriente de inquietud. La puerta del despacho de Walker estaba entreabierta, y desde el interior resonó un murmullo de voces profundas, como un río de susurros reprimidos.

Al entrar, se dio cuenta de que no era la única en la habitación. Alrededor de la larga mesa de conferencias se encontraban los pesos pesados de la compañía: Victoria Price, su principal rival; Leonard Fischer, de operaciones; y otros ejecutivos de alto rango, todos en silencio, mirando expectantes a Walker, que estaba de pie al final de la mesa. Charlotte tomó su lugar y cruzó las manos sobre su regazo, tratando de mantener la calma. Tan pronto como se acomodó en su asiento, Walker se aclaró la garganta.

"Gracias a todos por venir en tan poco tiempo", comenzó con su tono mesurado, casi hipnótico. Sterling & Wright está pasando por una etapa crucial. Nuestros clientes dependen de nosotros para liderar, y el mercado exige una adaptación constante. Por ello, hoy hablaremos de ciertos cambios estratégicos en el equipo ejecutivo.

Charlotte sintió un ligero escalofrío. Sabía que esta "adaptación" era una máscara sutil para los movimientos implacables de Walker, quien tenía la costumbre de eliminar, promover o, en algunos casos, desaparecer ejecutivos de la noche a la mañana. La atención de todos se centraba en él, y cada palabra que pronunciaba parecía envolver la habitación en un manto de intriga.

"En los últimos meses, algunos de ustedes han demostrado una habilidad y un compromiso excepcionales", continuó, con una mirada que cruzó brevemente a Charlotte. Y en esta ocasión queremos reconocer su esfuerzo.

Al oír esto, Charlotte sintió que se le aceleraba el pulso. ¿Sería ella una de esas personas? Estaba preparada para cualquier reto, o al menos eso era lo que repetía en su mente, convencida de que, tras años de esfuerzo, había conseguido un nivel de control total sobre su posición en la empresa.

Entonces Walker hizo un gesto a Victoria Price, quien, sin ocultar su satisfacción, se adelantó con una sonrisa de autocomplacencia que hizo palpitar de rabia la vena de la sien de Charlotte.

"He trabajado incansablemente para demostrar mi compromiso con la visión de Sterling & Wright", dijo Victoria, levantando la barbilla con un brillo de triunfo en sus ojos. Y creo que todos sabemos la importancia de las estrategias no convencionales. No solo necesitamos líderes, sino también innovadores que vayan más allá.

Charlotte reprimió una mueca, pero la curiosidad se apoderó de ella. Había algo en el tono de Victoria que sonaba diferente, casi como si insinuara un conocimiento interno del que no era consciente.

—Habitación 742 —murmuró Victoria, soltando las palabras como si se tratara de una broma privada—. Sus ojos recorrieron la habitación, y Charlotte sintió una punzada de inquietud al ver la reacción de algún presente: miradas rápidas, incomodidad, incluso una leve sonrisa en los labios de Leonard Fischer, como si supieran algo que ella no sabía.

Charlotte observó a Victoria, tratando de ocultar su confusión. ¿Habitación 742? Sabía que había numerosas salas de reuniones en el edificio, pero nunca había oído una mención tan solemne sobre una en particular. Decidió guardar silencio, con la esperanza de entender más a medida que avanzaba la reunión.

Walker volvió a tomar la palabra y, en un movimiento calculado, fijó su mirada en Charlotte, su expresión cruzó la línea entre halagadora e inquietante.

"Charlotte, hemos analizado tus logros durante el año pasado. Su actuación ha sido sobresaliente. El tono de Walker se volvió grave. La junta directiva está considerando ascenderlo a una posición más influyente.

La respiración de Charlotte se detuvo por un segundo. ¿Promoción? Eso era exactamente lo que había trabajado durante tantos años y, sin embargo, la forma en que Walker formuló la oferta no sonaba como una simple mejora en su carrera.

"Es un pedazo de papel... —Exigente —añadió, entrecerrando los ojos—. Requiere una dedicación absoluta y un tipo de compromiso que solo pueden entender aquellos que entienden nuestra verdadera misión.

Charlotte asintió, sintiendo las palabras de Walker casi hipnóticas, mientras su mente intentaba procesar cada matiz de su tono.

—La habitación 742 es una parte integral de este nuevo papel, Charlotte —intervino Victoria, cruzando los brazos con una sonrisa aguda—. Solo aquellos que han entendido lo que representa pueden usarlo.

La mente de Charlotte daba vueltas en círculos. Una y otra vez, ese número, el 742, se repetía como un código incomprensible, un misterio que todos parecían entender menos ella.

"Charlotte, queremos que seas parte de nuestro círculo íntimo de liderazgo", continuó Walker, juntando las manos. Este puesto le permitirá participar en decisiones clave, le dará acceso a información privilegiada y, por supuesto, una compensación acorde con el nivel de responsabilidad que representa.

Las palabras "nivel de responsabilidad" resonaron en sus oídos. No era solo un ascenso, era una invitación a una élite dentro de Sterling & Wright. Algo que iba más allá de la competencia feroz o los objetivos corporativos. Algo que parecía rayar en lo oculto, en lo desconocido.

—Y, por supuesto, tendrás que familiarizarte con ciertos... —Procedimientos internos —añadió Walker, mirándola con calculada intensidad—. Como dijo Victoria, la habitación 742 será un recurso que tendrás a tu disposición. La clave es entender sus beneficios.

—¿Qué tipo de beneficios? —preguntó Charlotte, tratando de parecer tranquila, aunque la curiosidad la carcomía.

Walker y Victoria intercambiaron una mirada, como si compartieran una broma secreta. Después de unos segundos, Walker sonrió de reojo.

—Eso depende de lo que busques, Charlotte. La habitación 742 tiene la capacidad de alojarle... influencia", respondió Walker, sin más explicaciones.

Charlotte asintió lentamente, aunque no del todo comprensivo. Sabía que la estaban poniendo a prueba, que su respuesta determinaría su destino. Finalmente, respiró hondo, tratando de reunir la determinación que siempre la había caracterizado.

—Acepto —dijo con firmeza—.

Walker sonrió satisfecho, y Victoria inclinó la cabeza, mirándola con una mezcla de sorpresa y aprobación velada.

—Bienvenida, Carlota. Pronto entenderá lo que significa ser parte de Sterling & Wright en su totalidad.

Con esa frase, Walker dio por terminada la reunión. Charlotte salió de la habitación con el corazón latiendo con fuerza, pero con una certeza grabada en su mente: descubriría el secreto de la habitación 742, cueste lo que cueste.

​​
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Capítulo 2: La presencia del 742
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Charlotte cerró la puerta de su despacho y dejó escapar un suspiro mientras sus dedos tamborileaban suavemente sobre el teclado. La reunión matutina no había dejado de resonar en su mente, especialmente cuando el número "742" aparecía como una imagen persistente y nítida en su memoria. Todo en sus entrañas le gritaba que no era solo una sala de juntas. Había trabajado en Sterling & Wright durante años y nunca había oído hablar de esa sala. Con una mezcla de determinación y nerviosismo, decidió buscar información.

Encendió la pantalla de su ordenador y accedió al sistema interno de la empresa, una red de archivos y bases de datos que, en teoría, contenía detalles de todas las oficinas, salas de reuniones y espacios comunes de todo el edificio. Ingresó "Habitación 742" en el motor de búsqueda, con la esperanza de encontrar alguna descripción simple o detalles de inicio de sesión, pero en cambio, los resultados fueron vagos, casi como si alguien hubiera limpiado la información a propósito. Los únicos registros que aparecieron fueron listados fríos de "Entradas" y "Salidas" que detallaban el flujo de personas, pero ni una sola palabra sobre el propósito o la naturaleza de la habitación.

El historial de acceso mostraba nombres de ejecutivos conocidos, varios de los cuales le eran familiares por su reputación o posición. Estaba Victoria Price, que aparecía en el sistema con frecuencia. Leonard Fischer también se había unido en varias ocasiones, al igual que otros directores y socios principales de la empresa. La lista era larga, pero cada entrada y salida no duraba más de una hora, a intervalos perfectos. Las fechas, las horas y los nombres parecían demasiado ordenados, como si alguien los hubiera ordenado con precisión artificial.

Charlotte frunció el ceño. La lógica dictaba que una sala de juntas no requería ese tipo de control meticuloso. Todo parecía calculado, pulido, oculto bajo una superficie que debería haber sido inofensiva, pero no lo era. Sabía que tenía que proceder con cautela. La presencia de nombres tan poderosos y la falta de información en los archivos le revelaron que la habitación 742 no era un espacio ordinario y, tal vez, los ejecutivos más altos de Sterling & Wright tenían razones para mantenerlo en silencio.

Cerró la base de datos y miró por la ventana hacia el amplio horizonte de Manhattan, con su reflejo en el cristal. Su propia imagen parecía mirarla con una mezcla de reproche e intriga. Desde el principio, siempre había sido directa y audaz, y ahora no iba a detenerse en un simple misterio de oficina. El sonido de los pasos la sobresaltó, y cuando volvió la cabeza, vio a Rachel, una colega de recursos humanos, que había entrado para dejar un informe en su escritorio. Decidió arriesgarse, tantear el terreno.

– Rachel, ¿has oído hablar de la habitación 742? —preguntó Charlotte casualmente, mientras hojeaba el informe para parecer desinteresada.

Rachel, que normalmente era animada y siempre respondía sin rodeos, dudó. La incomodidad se reflejó en sus ojos y, por un momento, pareció dudar si responder o no. Miró hacia abajo y se encogió de hombros antes de responder.

"Es... Solo una sala de juntas, ¿verdad? —murmuró, pero la tensión de su tono la traicionó—.

—¿Solo una sala de juntas? —replicó Charlotte, arqueando una ceja, sin quitarle los ojos de encima—. Eso es lo que dicen, pero he visto que varios ejecutivos lo usan con frecuencia, y no parece una sala de reuniones cualquiera. Hay registros de acceso que parecen demasiado... Controlado.

Rachel miró a Charlotte, claramente incómoda, y se mordió el labio inferior antes de responder.

—Mira, Charlotte, si quieres mi consejo... Aléjate de esa habitación —dijo finalmente, casi en un susurro, como si temiera que alguien los estuviera escuchando—.

La respuesta asustó a Charlotte. Rachel era pragmática, una persona con los pies en la tierra. Escuchar ese tono de advertencia en su voz era inusual, y fue suficiente para confirmar que había algo inusual en el 742.

—Gracias por el consejo, Rachel —respondió ella, tratando de parecer despreocupada—. Solo tengo curiosidad, ¿sabes?

Rachel le dedicó una sonrisa tensa antes de darse la vuelta y salir de la oficina, dejando a Charlotte en un silencio espeluznante.

Después de la interacción con Rachel, Charlotte decidió cambiar su estrategia. Sabía que su acceso al sistema de datos era limitado, así que optó por preguntarle a Patricia Winters, la recepcionista del piso 42, que siempre estaba al tanto de cada movimiento en el edificio. Patricia era eficiente y reservada, una combinación que Charlotte apreciaba. Al llegar a la recepción, Charlotte la saludó con una sonrisa.

"Hola, Patricia. " Tengo una pregunta un tanto insólita —comenzó, y Patricia la miró con curiosidad—. ¿Sabes algo sobre la habitación 742?

Patricia alzó una ceja y, por un momento, una sombra pasó por su rostro. Sin embargo, mantuvo la compostura y se inclinó ligeramente hacia Charlotte, bajando la voz.

"No sé mucho, para ser honesto. Los ejecutivos lo usan para reuniones privadas y solo ellos tienen acceso. Lo único que sé es que a veces entran... Y cuando lo hacen, no se ven igual —murmuró, antes de corregirse—. Quiero decir que salen con una actitud diferente, algo... No sé cómo explicarlo.

Las palabras de Patricia despertaron aún más la curiosidad de Charlotte. La información era escasa, pero parecía suficiente para confirmar que lo que ocurría en esa sala tenía un efecto tangible en quienes la visitaban.

Charlotte se despidió de Patricia, agradecida por la información, y regresó a su oficina. A medida que repasaba los detalles, su mente trabajaba a toda velocidad. ¿Cómo era posible que algo tan inofensivo como una sala de reuniones pudiera afectar de tal manera a los ejecutivos de la empresa? Trató de concentrarse en sus tareas, pero el misterio del 742 estaba presente en cada rincón de su mente, inquietándola como una sombra persistente.

A la hora del almuerzo, decidió subir un nivel más. Caminó hasta el despacho de Nathan Hughes, el conserje nocturno, un hombre solitario que prefería permanecer en la sombra y con el que había intercambiado pocas palabras. Nadie lo veía como alguien importante, pero Charlotte sabía que los ojos de Nathan lo veían todo. Después de los saludos habituales, se inclinó hacia él.

"Nathan, necesito tu ayuda. Estoy investigando algo... extraño. Hizo una pausa, midiendo su reacción. ¿Sabes algo sobre la habitación 742?

El hombre miró a su alrededor antes de responder. La desconfianza brillaba en sus ojos, como si cualquier palabra fuera un riesgo. Sus manos temblaron levemente y la sombra de una expresión temida cruzó su rostro.

—Esa habitación... Charlotte, no deberías preguntar por eso. —Hay cosas que no quieres saber —murmuró él, sin mirarla a los ojos—. Solo soy el conserje, pero he visto cosas... Personas que van y vienen de manera diferente, como si algo en esa habitación los hubiera cambiado.

Charlotte asintió lentamente. Las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar, aunque en su mente todavía no había una imagen clara. Le dio las gracias a Nathan y regresó a su despacho, decidida a no abandonar la investigación. Ahora estaba seguro de que detrás de esas puertas cerradas había algo más que reuniones ejecutivas.

A última hora de la tarde, antes de irse, volvió a comprobar las entradas y salidas de la habitación 742. No había ninguna pista de lo que estaba pasando dentro, solo una lista de nombres y horarios. Pero la intriga que sentía la impulsó a seguir adelante, aunque su instinto le advertía que esa búsqueda podría costarle más de lo que imaginaba.

​​
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Capítulo 3: La transformación de Victoria
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Charlotte observó desde su despacho cómo Victoria Price, después de su visita a la habitación 742, se movía por el suelo con una confianza desmesurada. La transformación fue innegable. Victoria, otrora una ejecutiva dividida entre la inseguridad y la ambición, había emergido de la sala como una figura casi imponente. Su postura erguida y su andar decidido contrastaban fuertemente con la mujer que a menudo dudaba en las reuniones, donde sus propuestas a menudo se veían eclipsadas por las intervenciones más audaces de sus colegas.

Mientras Charlotte luchaba por concentrarse en su trabajo, no pudo evitar sentir que había algo profundamente perturbador en el cambio de Victoria. En las últimas semanas se había desatado un ciclo de agresividad entre los ejecutivos, que parecían rendirse ante una nueva forma de competencia en la que ya no se aplicaban las reglas anteriores. Las sonrisas se habían vuelto mecánicas, los elogios eran escasos y cada encuentro se volvía más hostil. Victoria fue el ejemplo perfecto de esta nueva cultura; Sus ojos, antes llenos de dudas, ahora exudaban una feroz ambición.

El primer día después de su transformación, Victoria había convocado una reunión extraordinaria. A Charlotte le intrigaba ver que la sala se llenaba de ejecutivos que, hasta hace poco, habían mantenido un perfil bajo, muchos de los cuales no habían participado activamente durante semanas. Victoria se había presentado con un plan de acción que hizo temblar la sala. Las propuestas, más agresivas y directas, rompieron con el estilo más mesurado que imperaba en Sterling & Wright. Sus compañeros de clase escuchaban atentamente, asintiendo a cada afirmación como si fuera un mantra.

—Es hora de tomar decisiones audaces —había declarado Victoria, y su voz resonó en el espacio—. Charlotte se había sentido incómoda, cada palabra de Victoria era como un eco que resonaba en su mente. Algo no estaba bien. ¿Qué había sucedido realmente en la habitación 742 para que Victoria se transformara de esa manera?

Pasaron los días y Charlotte se convirtió en observadora de una serie de cambios entre sus colegas. Benjamin Walker, el CEO, parecía más decidido que nunca a llevar a la compañía hacia un enfoque de crecimiento agresivo, haciendo caso omiso de las viejas estrategias que habían traído éxito. Leonard Fischer, que había sido un defensor de la gestión colaborativa, comenzó a deshacerse de los proyectos que consideraba "tiempo perdido", y la atmósfera del apartamento se volvió cada vez más tensa. Las sonrisas habían desaparecido, reemplazadas por miradas fijas y actitudes competitivas.

A través de las ventanas del rascacielos, Charlotte contemplaba la vibrante ciudad de Nueva York. Sin embargo, el paisaje que solía inspirarla ahora parecía un laberinto oscuro y confuso. La habitación 742 había desatado algo incontrolable en su entorno, algo que podría arrastrarla hacia abajo si no tenía cuidado. La paranoia crecía en su interior; No solo estaba en juego su carrera, sino también su cordura.

Una de esas tardes, cuando la lluvia golpeó el vidrio de su ventana, decidió acercarse a Victoria durante el almuerzo en la cafetería de la empresa. El ambiente era tenso, lleno de murmullos y risas nerviosas, donde todos parecían estar en alerta. Al acercarse a la mesa de Victoria, encontró a su rival rodeado de un grupo de ejecutivos, todos cautivados por su presencia.

—¿Puedo unirme a ti? —preguntó Charlotte, tratando de parecer despreocupada.

Victoria levantó la vista, una sonrisa fría cruzó su rostro.

—Claro, Charlotte. ¡Siempre es un placer tenerte! —respondió con una amabilidad que sonaba ensayada—. El resto del grupo la miró con curiosidad, como si estuvieran esperando una revelación inminente.

Cuando Charlotte se sentó, la conversación giró en torno a una nueva estrategia de ventas que Victoria había propuesto. Era una idea audaz, pero había algo en su enfoque que la inquietaba.

—Es un enfoque interesante, Victoria. Pero, ¿ha considerado las posibles repercusiones? —preguntó Charlotte, tratando de proporcionar una perspectiva más cautelosa.

La sonrisa de Victoria se desvaneció por un instante y los demás ejecutivos la miraron, esperando su respuesta. Fue entonces cuando Charlotte notó algo en la mirada de Victoria, un brillo casi maligno.

"Las repercusiones son parte del juego, Charlotte. Si no arriesgas, no ganas. La vida no se trata de ir a lo seguro —respondió Victoria, con una determinación que hizo que Charlotte se estremeciera—.

En ese momento, la conversación se desvió hacia el ambiente laboral, pero Charlotte no pudo evitar la sensación de que había un trasfondo más oscuro. Aquella victoria en la sala de reuniones había despertado un monstruo dentro de su colega.

Después del almuerzo, Charlotte se retiró a su oficina, más convencida que nunca de que debía investigar la habitación 742. Había algo insidioso en lo que estaba sucediendo, y Victoria era solo la punta del iceberg. No podía permitir que su ambición se interpusiera en el camino de su juicio. Su mente trabajaba a toda velocidad, ideando un plan.

Al día siguiente, decidida a obtener respuestas, volvió a acercarse a Patricia Winters, la recepcionista. Sabía que Patricia había estado observando lo que sucedía en la oficina, y esperaba que ella pudiera ofrecerle algo más de lo que había compartido anteriormente.

"Patricia, ¿puedes contarme más sobre la habitación 742?" —preguntó, tratando de sonar casual. No puedo dejar de pensar en lo que ha estado pasando con Victoria y los otros ejecutivos.

Patricia la miró seria, como si estuviera meditando cuidadosamente sus palabras.

—No puedo decirte mucho más de lo que ya he mencionado, pero hay rumores —dijo, bajando la voz—. Algunos dicen que los que entran en el 742 regresan cambiados. No siempre es para mejor.

—¿Por qué crees que es? —preguntó Charlotte, intrigada.

Patricia hizo una pausa antes de responder.

Se habla de una especie de poder que transforma a los que entran. No puedo confirmarlo, por supuesto, pero... Victoria fue la primera en cambiar, y desde entonces, he visto a otros seguirla. Nadie parece dispuesto a cuestionarlo.

Charlotte sintió un nudo en el estómago. La conversación con Patricia no había hecho más que alimentar su ansiedad. Los cambios en la oficina se sentían cada vez más como una marea oscura, arrastrando a todos a su corriente. Necesitaba respuestas, y no estaba dispuesta a esperar a que las cosas se le fueran aún más de las manos.

Decidió que debía arriesgarse a entrar en la habitación, experimentando por sí misma lo que estaba sucediendo. Aunque el miedo la envolvía, la necesidad de descubrir la verdad se convirtió en una fuerza irresistible. La curiosidad la empujó hacia adelante, incluso cuando sabía que podía ser un error fatal.

Al caer la noche, con el edificio casi vacío, Charlotte se dirigió al piso 42. Al acercarse a la puerta de la habitación 742, su corazón latía con fuerza. Se detuvo frente a la puerta, sintiendo el frío del metal contra su piel. Cada fibra de su ser le decía que no abriera esa puerta, pero su ambición y deseo de proteger lo que quedaba de su cordura la mantuvieron en marcha.

Respirando hondo, Charlotte giró la manija y empujó la puerta para abrirla. La habitación estaba a oscuras y, al entrar, el aire frío la envolvió como una sombra. Cerró la puerta tras de sí, sintiéndose atrapada en una burbuja de silencio. El espacio era espacioso, con mesas de conferencias vacías y sillas dispuestas de manera ordenada. Las paredes estaban cubiertas de espejos, que reflejaban su figura con distorsión, como si el lugar tuviera vida propia.

Charlotte dio unos pasos hacia adelante, mirando a su alrededor. La atmósfera era opresiva, como si el aire se hubiera vuelto espeso. Mientras exploraba, sintió un escalofrío que le recorría el cuerpo. La ansiedad se apoderó de ella y una voz interior le advirtió que saliera de allí. Pero en su mente, la necesidad de entender lo que estaba sucediendo superaba al miedo.

En ese momento, escuchó un leve susurro. Giró la cabeza, pero no había nadie. La habitación estaba vacía, o eso parecía. A medida que avanzaba, su mirada se posó en un pequeño archivo sobre la mesa. Se acercó con las manos temblorosas al abrir el documento. Las páginas estaban llenas de notas, nombres y una serie de análisis que parecían indicar algún tipo de estudio psicológico.

Charlotte sintió un nudo en el estómago. No se trataba simplemente de un espacio de reunión. Era un laboratorio, un lugar donde se estaban llevando a cabo experimentos que podían cambiar el destino de los ejecutivos. Y en la primera página estaba escrito su nombre.

La presión en su pecho aumentó y el aire se volvió pesado. Sabía que había cruzado una línea que no tenía retorno. Con cada palabra que leía, la realidad que había construido en su mente se desmoronaba. La habitación 742 era mucho más que un espacio de trabajo; Era un centro de transformación, una trampa que capturaba a los más ambiciosos y los convertía en monstruos.

Un sonido repentino, un leve clic, la sacó de sus pensamientos. Se dio la vuelta y encontró la puerta entreabierta, con una figura oscura asomándose.

—Charlotte —susurró la sombra—. No deberías estar aquí.

La voz resonó en su mente como una advertencia. Su instinto le decía que se retirara, que huyera. Pero había una curiosidad insaciable que la mantenía inmóvil, el deseo de saber a qué se enfrentaba.

—¿Quién eres tú? —preguntó con voz temblorosa.

"Soy el eco de los que han estado aquí antes", respondió la figura, una mujer con el pelo desaliñado y la mirada perdida. Llegas a tiempo, pero no sabes lo que estás haciendo.

Charlotte sintió que el terror se apoderaba de ella. Había llegado al centro de todo, y ahora todo lo que podía hacer era prepararse para la verdad que le esperaba.

​​
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Capítulo 4: La desaparición de Elizabeth
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Charlotte estaba sentada en su escritorio, rodeada por el crepúsculo que se filtraba por las ventanas. El ambiente en Sterling & Wright se había vuelto insoportable. La transformación de Victoria y el extraño comportamiento de sus compañeros la llenaban de inquietud. Había decidido que necesitaba respuestas, y no solo por su propia ambición, sino por el bienestar de todos los que trabajaban allí.

Elizabeth Carpenter, su asistente, había estado actuando de manera extraña en los últimos días. Charlotte se había dado cuenta, pero no había sido capaz de encontrar el momento adecuado para abordar el tema. Esa tarde, mientras revisaba unos documentos, escuchó un leve golpe en la puerta. Era Elizabeth, con semblante serio, la que entraba sin esperar respuesta.
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